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No ha comenzado del todo el 
nuevo año escolar y los do-
centes comienzan a reclamar 
lo que por derecho consideran 
justo: un aumento de sueldo y 
mejores condiciones laborales. 
Desde hace años el gremio no 
ha tenido una discusión con el 
Ministerio de Educación sobre 
la contratación colectiva, lo que 
ha llevado a dejar rezagada la 
escala salarial de los diferentes 
profesionales que hacen vida 
en las escuelas y liceos del país.

Incluso los docentes han de-
nunciado la violación de la Con-
vención colectiva vigente. Ellos 
no solo pelean por sus derechos 
laborales, también lo hacen por 
el de los estudiantes, para que 
tengan un ambiente adecuado 
y puedan desarrollarse acadé-
micamente. En la actualidad, la 
infraestructura de las instala-
ciones educativas se encuentra 
en un estado de constante de-
terioro, producto de la falta de 
mantenimiento por parte de las 
autoridades.

Las calamidades de la educa-
ción venezolana son muchas, la 
lista se hace cada día más inter-
minable. No es solo el salario 
de los profesores o el estado 

de las escuelas, también es la 
falta del Programa de Alimen-
tación Escolar, la ausencia de 
transporte y la casi inexistencia 
de servicios tan básicos como 
la luz y el agua. Todo esto pro-
picia la deserción escolar y la 
renuncia del personal obrero, 
administrativo y docente en las 
instituciones.

El ministro de Educación, 
Aristóbulo Istúriz, “se encuentra 
aislado u ocupándose de las ac-
tividades de la vicepresidencia 
del Área Social”, manifiestan los 
docentes. El ministro les ha pro-
metido mejorar sus condiciones 
de vida “con una caja del clap”, 
cosa rechazada abiertamente 
por ellos, ya que exigen que 
se converse de manera franca 
sobre la situación que padecen, 
incluso exhortando al propio Is-
túriz a que entienda dicho pro-
blema ya que, en el pasado, él 
mismo luchó por los derechos 
laborales de los docentes. 

Al día de hoy los maestros 
han tenido dos jornadas de 
conflicto: un paro de 24 horas 
y otro de 48; llama la atención 
que durante dichas jornadas se 
sumaron los profesores univer-
sitarios, algunas escuelas priva-

El mes de octubre cierra con una 

alta volatilidad. Desde los 

diferentes gremios y sindicatos del 

país comienzan a darse reclamos 

por aumentos salariales, mejores 

condiciones laborales y discusión 

por nuevos contratos colectivos. 

En este último caso, llama la 

atención cómo los representantes 

del Estado llevan años sin realizar 

dichas negociaciones con los 

líderes profesionales y obreros de 

las diferentes áreas. Hoy los 

sectores que han escalado más en 

el conflicto son el de educación y 

salud
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das y subsidiadas, que también 
han sido golpeadas por la crisis. 

Según la Federación Vene-
zolana de Maestros hay un  
20 % de renuncias del personal 
docente; un número alarman-
te, más cuando no se cuenta 
con el personal calificado para 
suplir dichas ausencias. En al-
gunos casos, a un profesor le 
toca atender más estudiantes; 
en otros, se suple la falta con 
algún padre, madre o represen-
tante y, en el peor de todos: se 
tienen que utilizar los conocidos 
docentes exprés, con una forma-
ción mínima y poca preparación 
para estar dentro de un aula de 
clases. Una verdadera tragedia.

Los docentes esperan que sus 
demandas sean atendidas y se 
cumplan las cláusulas de una 
nueva contratación colectiva, 
ya que ellos consideran que un 
salario de Bs. 150 mil es insu-
ficiente para cubrir sus nece-
sidades y la de sus familiares. 
Evidentemente, muchos siguen 
en su trabajo por convicción, 
pero otros comienzan a buscar 
distintas fuentes de ingreso pa-
ra poder sobrevivir en un país 
que ellos desconocen.

SALUD EN TERAPIA INTENSIVA
Otro gremio que se ha de-

clarado en pie de lucha es el 
de la salud. Médicos, enferme-
ras, personal administrativo y 
obrero se encuentran reclaman-

do también mejoras laborales: 
desde un aumento significativo 
de los salarios, hasta mejora-
miento de la infraestructura de 
hospitales y centros de salud. 
El Estado esquiva el bulto de su 
responsabilidad alegando que 
la crítica situación del área se 
debe al bloqueo que han im-
puesto desde el imperio pero, 
los gremios y sindicatos de la 
salud afirman que dichos pro-
blemas son de vieja data.

Médicos y enfermeras recla-
man que todos los días mueren 
de mengua los pacientes. “No 
hay los insumos para atenderlos 
adecuadamente”, denuncian. 
Cosas tan sencillas como una 
curita, algodón o alcohol, no 
existen en los hospitales, los pa-
cientes tienen que correr con 
los gastos de esos insumos. Si 
lo que padecen no es de pre-
ocupación, pueden ir a sus ca-
sas a recuperarse, siguiendo las 
indicaciones médicas. Aun así, 
peor suerte corren quienes tie-
nen enfermedades graves; en 
estos casos, esto es una senten-
cia de muerte. Se ha perdido la 
cuenta de las personas que han 
fallecido por falta de tratamien-
to. Los más emblemáticos son 
los pacientes del j.m. de los Ríos 
que, a pesar de contar con me-
didas de protección por parte 
de la Comisión Interamericana 
de Derechos Humanos, siguen 
abandonados a su suerte por 
parte de las autoridades.

El conflicto de la salud sigue 
escalando, desde el Ministerio 
de Salud no dan respuesta a la 
situación. Los diferentes gre-
mios y sindicatos han dicho que 
un salario adecuado para po-
der tener una vida digna debe 
rondar los seiscientos dólares. 
Las protestas continuarán y cre-
cerán mientras no tengan una 
respuesta desde el Gobierno 
nacional.

NO HAY AGUA, NI LUZ
Los servicios básicos en Ve-

nezuela se están convirtiendo 
en un privilegio y no un de-
recho. En muchas partes del 
territorio se denuncia, y hasta 
se protesta, porque a los hoga-
res no llega el agua ni la luz, 
lo que disminuye la calidad de 
vida de millones y afecta el des-
envolvimiento de las diferentes 
actividades que contribuyen al 
desarrollo económico de la so-
ciedad. Si en un colegio no hay 
agua ni luz, se deja de impar-
tir clases; si un centro de salud 
no recibe esos servicios, no 
puede atender a sus pacientes; 
una empresa que depende de 
energía eléctrica tiene pérdidas 
cuando no le llega la luz y, en 
muchos casos, tiene que pres-
cindir de una parte de su per-
sonal, para no correr el riesgo 
de cerrar definitivamente.

Desde los primeros apagones 
que ocurrieron entre febrero y 
marzo, sumado al racionamien-
to eléctrico, se ha visto un efec-
to dominó en el país: empresas 
a media máquina, escuelas y 
universidades suspendiendo 
clases, comercios cerrados y 
ciudades y poblados convir-
tiéndose en espacios fantas-
mas… Venezuela va muriendo 
lentamente ante un Gobierno 
al que parece no importarle la 
situación de sus ciudadanos. 
Aun cuando la región capital 
no se ha visto tan afectada por 
la crisis en este servicio, ya en 
algunas zonas de Caracas se co-
mienzan a notar fallas eléctricas 
recurrentes.

La calamidad que sí viven sus 
habitantes es la falta de agua. 	 EFE
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En algunas zonas llevan meses 
sin recibir el vital líquido, lo 
que obliga a la gente a cargar 
pimpinas cerro arriba para po-
der tener “algo de agua” en sus 
hogares.

COLAPSO DEL METRO  
DE CARACAS
Lo que hace años era el sis-

tema subterráneo envidia de 
los países del primer mundo, 
hoy ha entrado en una etapa 
caótica. Falta de trenes –y los 
que hay no tienen aire acondi-
cionado–, estaciones con poca 
iluminación y limpieza, escale-
ras mecánicas fuera de servicio, 
falta de personal, aumento de 
la mendicidad y la buhonería…, 
son solo algunos de los pro-
blemas que viven los venezo-
lanos día a día en el Metro de 
Caracas.

Ya es común ver, a diario, un 
retraso, o un tren que tiene que 
ser desalojado por un problema 
técnico, eso sin contar cuando 
hay falla de luz, lo que preci-
pita que el sistema tenga que 
cerrar y los caraqueños se vean 
obligados a caminar hasta su 
destino, ya que también escasea 
el transporte urbano.

Caracas comienza a vivir las 
penurias de la crisis de los ser-
vicios, el Metro es una mues-
tra clara de ello. Los usuarios 
extrañan esa época cuando 
llegaban a su destino en un 
tiempo récord, con un perso-
nal calificado que comprendía 
la importancia del servicio de 

calidad que prestaban a millo-
nes de caraqueños.

CONFLICTIVIDAD SOCIAL  
EN AUMENTO
Según los datos del Observa-

torio Venezolano de Conflicti-
vidad Social, en lo que va de 
2019, se han desarrollado casi 
trece mil protestas en el país, lo 
que equivale a un aproximado 
de 43 diarias. Los temas socia-
les son los más emblemáticos, 
la gente ve la ausencia de los 
servicios básicos como un mo-
tivo válido para salir a la calle 
a reclamar sus derechos.

En los últimos meses las exi-
gencias políticas se han redu-
cido significativamente ya que 
el ciudadano necesita reclamar 
ante la falta de agua, luz, gas, 
transporte, aseo urbano, entre 
muchos otros. Se destaca que 
la zona con mayor cantidad de 
protestas es la región capital, 
es decir, el Distrito Capital y el 
estado Miranda. Aun cuando 
en el interior del país se ha ido 
desarrollando una espiral de 
protestas, los números no son 
tan altos. Los estados con ma-
yor índice son Zulia, Táchira y 
Anzoátegui.

DOLARIZACIÓN FÁCTICA
El bolívar como moneda ha 

ido perdiendo fuerza y hasta 
vigencia, en cualquier comercio 
de nuestras ciudades principa-
les se realizan compras con dó-
lares. Cualquier transacción, por 

muy básica que sea, conlleva el 
intercambio en divisas.

Dependiendo de la zona se 
ve el manejo de una moneda 
extranjera, más que otra. Por 
ejemplo: en la zona fronteriza 
con Colombia se maneja el peso 
como moneda de curso para 
la compra y venta de cualquier 
producto o servicio, caso con-
trario ocurre al sur del estado 
Bolívar, donde el real es una 
moneda de intercambio.

Nuestra moneda, que durante 
gran parte del siglo xx fue una 
de las más estables del mundo 
–incluso compitiendo con mo-
nedas como el marco suizo– ya 
no vale nada, ni siquiera dentro 
del territorio nacional. Pudiera 
afirmarse que este tipo de si-
tuación solo ocurre en zonas 
pudientes, pero la realidad es 
que el intercambio en divisas 
está ocurriendo también en 
zonas populares de Venezuela.

Durante esta etapa histórica, 
se han vivido dos procesos de 
reconversión monetaria: la pri-
mera fue en el 2008, cuando 
comenzó el denominado bolí-
var fuerte, después en el 2018 
pasamos al bolívar soberano. 
Ambos mecanismos, incluida la 
denominación original de Guz-
mán Blanco del año 1879, han 
quedado pulverizados produc-
to de las desacertadas políticas 
económicas y la hiperinflación 
incontrolable.

La economía es una materia 
raspada para el Gobierno que 
no ha logrado frenar la crisis y 
no ha evitado que la calidad de 
vida de millones desmejore. La 
previsión no ha sido su fuer-
te, dependió tanto de la renta 
petrolera, que no supo cuidar 
a “la gallina de los huevos de 
oro”, hoy en estado crítico y 
sin esperanzas de que pueda 
sobrevivir para el final de este 
período histórico. 
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